SIGNOS Y SÍMBOLOS EN LOS TIEMPOS DE CUARESMA Y PASCUA

La naturaleza está presente también en la liturgia cristiana. Hay una serie de elementos de la creación cargados de significación, también religiosa. Forman parte del lenguaje religioso que hemos de comprender y transmitir. También encontramos una serie de gestos humanos y culturales que adquieren especial significación dentro de la celebración cristiana. En los tiempos de Cuaresma y Pascua podemos destacar estos:

Ceniza 

La ceniza obtiene su simbolismo del hecho de ser residuo de la combustión, lo que queda después de la extinción del fuego. Por esta razón significa la muerte y la penitencia. La fórmula litúrgica del miércoles de ceniza es explícita: Polvo eres y al polvo has de volver. Por extensión, es pues la conciencia de la nada, de la nulidad de la criatura con respecto al Creador, según las palabras de Abrahán: «aunque soy polvo y ceniza me atrevo a hablar a mi Señor» (Gén 18, 27). La ceniza simboliza también el sufrimiento, el luto, el arrepentimiento. En Job (42, 6), es ex-plícitamente signo del dolor y de la penitencia.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 270-271)

Olivo 

En las tradiciones judías y cristianas, el olivo es símbolo de paz: al final del diluvio la paloma de Noé trae un ramo de olivo. La cruz de Cristo, según una vieja leyenda estaba hecha de olivo y cedro.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 776)

Palma

La palma, el ramo, la rama verde se consideran universalmente símbolos de victoria, de ascensión, de regeneración y de inmor-talidad. Las palmas del domingo de Ramos prefiguran la resurrección de Jesucristo al terminar el drama del Calvario y la esperanza de nuestra propia resurrección. Idéntico significado tiene la palma que llevan los mártires.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 796)

Cruz

La cruz es uno de los símboles que aparece desde la antigüedad. La cruz, dirigida hacia los cuatro puntos cardinales es en principio la base de todos los símbolos de orientación, en los diferentes planos de la existencia del hombre. La tradición cristiana ha enriquecido el simbolismo de la cruz al condensar en ella la historia de la salvación. La cruz simboliza al crucificado, se identifica con él, por eso se le hacen fiestas y se la adora. La imagen de la cruz es usada para expresar tanto el suplicio de Jesús como su presencia viva. La cruz es instrumento de tortura y signo de victoria. La cruz gloriosa sintetiza estos dos aspectos.

La cruz posee también un sentido cósmico, se convierte en el polo del mundo. El palo vertical se prolonga hasta lo alto, el horizontal, abarca todo lo ancho. Es el centro del universo.

La presencia de la cruz se reconoce en la naturaleza (aves en vuelo, brazos abiertos, ramas árboles) y en los instrumentos creados por el hombre (mástil barco, arado, ancla). Asume temas fundamentales del antiguo testamento: el árbol de la vida, el palo de la serpiente de bronce, etc.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 362-370)

Agua

En la tradición judeo-cristiana el agua simboliza ante todo el origen de la creación. Aunque posee dos significaciones com-plementarias: el agua es fuente de vida y fuente de muerte, creadora y destructora. En la Biblia los pozos del desierto y los manantiales que se ofrecen a los nómadas son lugares de alegría y asombro, cerca de los manatiales y los pozos tienen lugar los encuentros esenciales, son auténticos lugares sagrados. El rocío y la lluvia aportan fecundidad y son muestra de la benevolencia de Dios (Os 6, 3; 14, 6).

El agua se convierte así en signo y símbolo de bendición. El Espíritu Santo y la vida que surge de él se comparan a un torrente impetuoso que brota eternamente (Jn 4, 14).

Las aguas agitadas, el mar, simbolizan el mal, tienen una fuerza destructora. Pero que no puede alcanzar al justo. 

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 54-56)

Cirio pascual

El cirio simboliza la luz. La mecha hace fundir la cera, y así la cera participa en el fuego: de ahí la relación con el espíritu y la materia. En el pregón pascual se hace la alabanza del cirio como imagen del lucero que no conoce ocaso: Jesucristo resucitado. El cirio es hecho con la cera de la laboriosa abeja. En la antiguedad se con-sideraba a la abeja también como un símbolo de Cristo, juez misericordioso, como el aguijón y la miel de la abeja. La abeja también es símbolo de victoria y riqueza. La tierra prometida manaba leche y miel.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 41-42. 305)

Color

El simbolismo del color tiene también un valor religioso. En la tradición cristiana el color es una participación de la luz creada e increada. A Jesucristo se le llama «luz de luz». El arte cristiano ha terminado poco a poco, sin hacer de ello regla absoluta, por atribuir al Padre el color blanco, al Hijo el azul y el rojo al Espíritu santo; el verde a la esperanza, el blanco a la fe, el rojo al amor, el negro a la penitencia.

Para Filón de Alejandría, cuatro colores recapitulan el universo, simbolizando sus cuatro elementos constitutivos: el blanco, la tierra; el verde, el agua; el violeta, el aire; el rojo, el fuego. Las vestiduras litúrgicas que integran estos cuatro colores simbolizan el conjunto de los elementos constitutivos del mundo y asocian así la totalidad del universo a las acciones rituales.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 319-320)

Fuego

El fuego es un símbolo presente en todas las religiones. En la liturgia cristiana tiene su protagonismo en la noche de Pascua, donde se bendice el fuego nuevo, antiguamente sacado de la piedra de pedernal. Es figura del Espíritu Santo, según la narración de Hechos 2.  

El fuego tiene un significado purificador y de renovación, semejante al de su contrario, el agua. Como el sol por sus rayos, el fuego por sus llamas simboliza la acción fecundante, purificadora e iluminadora.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 511-513)

Huevo de Pascua

El huevo es un símbolo universal, presente en todas las religiones. Es la célula madre, a partir de la cual se desarrolla todo. El huevo es también símbolo de la renovación periódica de la naturaleza. Los huevos de Pascua, coloreados, etc., representa el renacimiento, la posibilidad de nacer de nuevo. Es un símbolo de la resurrec-ción, de la nueva vida inaugurada por Jesucristo.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 581-485)

Luna

El simbolismo de la luna se manifiesta en correlación con el del sol. Está privada de luz propia, recibe la luz del sol y además atraviesa feses diferentes, cambia de forma. La luna es un símbolo de los ritmos biológicos. También del tiempo que pasa, el tiempo vivo del que es la medida a través de sus fases. 

En la tradición judía la luna simboliza al pueblo de los hebreos, pueblo nómada, que cambia continuamente sus itinerarios. También evoca la muerte y resurrección, con su aparecer y desaparecer. 

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 658-663)

Luz

En la Biblia la luz simboliza constantemente la vida, la salvación, la felicidad acordadas por Dios, que es él mismo, luz. La ley de Dios es una luz en el camino de los hombres. En correlación con esto las tinieblas son el símbolo del mal, la desgracia, el castigo, la perdición y la muerte. Pero estas realidades no tienen poder frente a Dios, la luz disipa las tinieblas, tras la oscuridad, la luz. En el cristianismo Jesús se presenta como luz del mundo y los creyentes se convierten en reflejos de esa luz obrando como Cristo. Vivir en el amor es vivir en la luz. La luz, la claridad, es elevación, espiritualización, conocimiento de la divinidad.

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 663-668)

Rodillas

En numerosas tradiciones antiguas las rodillas son vistas como el principal asiento de la fuerza corporal, signo de poder, de autoridad y de posición social. De ahí el sentido de las expresiones: “doblar uno la rodilla”, “arro-dillarse”, “de rodillas” etc (rendirse, humillarse ante el otro, adorar). En la liturgia cristiana se usa esta postura para indicar la pequeñez del hombre ante Dios, por la grandeza misma de Dios y por el pecado del hombre, es una postura de adoración y penitencial. El viernes santo adquiere un gran significado. En el tiempo pascual se pide a los cristianos que recen de pie, porque participan del poder de la resurrección

(Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1999, pág. 888)

